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Santiago en 

"En una cama de pellonés, 
con un burdo rebozo de baye­
ta echado a la cabeza, que le 
tapaba las sienes y la vista. el 
alma remojada en agua bendi­
ta y los labios humedos de 
vaporoso chacolí, dormía ChL 
le, joven y gigante, manso y 
gordo huaso, semi bácbaro y 
beato, su siesta de colono, 
-echado entre viñas y sandia.
les, el vientre repleto de trigo,
para no sentir el hambre del
trabajo, 1a almohada henchi­
da de novenas y reliqui :,s pa.
u no tener miedo al diablo y
a los espíritus en su lóbrega
noche de reposo . . . . " 

H-t querido encabezar e·ste trabajo 
citando las palabr,rn del ilustre histo­
riador don Benjamín Vicuña Macken-
11a, porque ellas reflej·an exactamente 
el largo período colonial en que vivió 
Chile·, y en que la ciudad de Santiago­
inmenso convento-fué su más típica 
.expresión. 

En .e�os largos años, en que la cam­
pana conventual y el toque de la "que.­
da" eran los dos límites de la v'i'.da 
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diaria, surgió la Nadón chilena con sus 
heroísmos y de'ibili,daidt>s; allj mtre los 
muros frios die la Universidad de San 
Feli.pe y tras los barrotes inmutables 
,de lais casas solariegas, vivieron y soña­
ron hombres y mujeres, sin d,a.r reali­
dad ni los unos ni las otras a tantos 
meños de sus corazones juvenües. De 
esa eterna severidad, que heló en flor las 
cxpotaneidades de la juventud11 de esa 
oscuridad init¡electual que ene-erró los es­
píritus de los varones en t strechos cámo­
nes y que iprohibió a la mujer hasta los 
,rudimentos dd saber, surgiría la na­
ción chilena en la a1urora luminosa de 
181 O. 

En este estudio sobre la ciudad. de 
Santiago ,en la Colo�ia, seguiremos los 
prime.ros pasos del niño, a travé.5 de su 
infancia oscura, de rSU adolescencia sin 
iniciativas y de su juventud si111¡ hori� 
zontes, hasta llegar a la perenne ociosi­
dad de los viejos, y v,er as'Í,, a través de 
iellos, la vida social, religiosa y casera 
del largo período colon�al, época sofio_ 
lienta que ·constituye la noche os-cura y 
te·nebrosa de nuestra vida nacional. 

El nacimiento de un ser era asunto 
de la mayor importancia en los tiempos 
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-terid:erse ·,on los hom;bres fuera de la 
�ista de los suyos. Las únicas institu­
ctrices dei la mujer eran las monjas, es .. 
pecialmepte las AgUStinas; quienes les 
,nseñiaban a ,coser, a fabric�r loza per.;,. 
.fumada, a vestir santos y andar con 
gentilez·a. 

·¡Cómo extrañarse entonces que la
mujer fuese u/n ser mudo, tímido, enco­
gido, beato,· por qué extrañarse que la 
mujer careciese de toda misión· reden­
tora sobre la tierra, .cuando vivía en 
Ja ·celda frlía- y lúgubre 'de la más es .. 
pantosa � las ignorancias, ·y colocada 
e·n ·un plano tan· inferior .al hombre, al 
qüe miraba comd al amo cruel y dés .. 
pota! 

Pero· había en la educación y en el 
�lestino rde la ·mujer, un punto en el
que se confun�ía con el del hombre: 
�l ·matrimonio. 

El matrimonio colonial se caracteri .. 
zaba por su impersonalidad. No se ca­
-saban, sino "los casaban". La obedien .. 
cía suplía a la espontaneidad, la resig­
nación al cariño; era el matrimonio un 
.negocio parUiicular, un asunto de bi'e� 
nestar, de renta,· de porvenir, y por es­
.to, .el primer punto a que - se aludía eu 
el de la dote, que en las grandes fami:-

--lias tenía ·una t'asa fija. Este matrimo­
. .nio, en que la mujer jamás conoció �as 
· espontaneidades de la ternura, ni pud�
· oir los latidos de· su ,corazón era la·
causa de su_ debilidad moral, de sus
prácticas devotas, ¡porque iba a buscar
al pié del altar el refugio a su oscura
existencia. . . Hac.íase ·,creer a la mujer
que s\:!n el marido 110 tenía personalidad
social, y por esto s

i tenía a deshonra
el quedarse soltera.

El otro gran destino en la vida· de la
mujer del coloqiáje era la· vida del
claustro, · cuya 'inkiación · se bacía con
má'� pómpa y: luj6 que el matrimonio,

entrada que hacían más que por gusto de·.­
su propia ·naturaleza, ¡por la tiran,ía dt ... 
las costumbres sociales. 

Después de diseñar ·a grandes rasgos: , 
la vida colonial, entremos a ese hogar, . 
y veamos si sus muros ·y sus patios son 
también tan tristes, como la existencia . 
de los quei .en él habitan ... 

Existía siempre a la entrada de una. 
casa colonial santiaguina una banca de · 
piedra, frente a la cual estaba el cuarto� 
del criado; en· el medio del patiQ, había 
un grueso poste donde se amarraba la . 
"mu'la casera". 

Los aposentos más importantes eran_ 
los del .segundo patio, don!de estaba la 
sala, la cuadra y la an,tesala o dormito .... 
no. 

La sala, era el punto de reunión: allí· 
Hegaba el fochero y e'l aguador, el pa-...
nadero y el vendedor de vdas, como. 
también los mendígos, los sirvientes y­
los niños de la casa. 

En 'la cuadra, estaba el "estrado" con: 
alfombra o pellones de lana teñidos de 
1colores vivos. En el centro del estrado-., 
tenía su asiento · de -honor la señora de· 
la casa; frmte al estrado y sobre el du ... 
ro pavimento estaban atracadas sobre. 
la pared doce sillas de "baqueta'', que­
era el asiento de los caballeros; junto al· 
estrado se sentaban las hija·s de la casa .. 
A. ambos lados de la ventana poníans�
doo pequeñas mesas de cedro y en el es-.
paéio intermedio entre aqu�Uas no fal­
taba nunca una mesita · baja, cubierta:
de· un_; paño bfanco, en la que �e . có .. '
loe.aba la imagen de un santo qui:teño.
y todos los utensilios del mate. Por la·.
ndche un brasero de1 cobre atidía en el ·
,centro del salón: con una bruñida· tetera:. .del mismo metal, mientras que dos ve .. _. 
¡ones de Tapihué ardíari en el centil_le­
ro de plata ... En ias casas de los aris-.. 










